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oY a empezar esta conferencia, o charla mejor dicho, co n
un tiroteo de gracias . Gracias a los que ahora me es -
cucháis aquí y fuera de aquí ; y gracias también al que-
rido Presidente de la Asociación de Ingenieros y Técni -
cos de Telecomunicación, que me ha brindado una tri-

buna tan alta y la ocasión de desarrollar un tema que espero sus -
cite, como ha dicho mi presentador, palpitante interés, dada s u
actualidad en estos momentos.

Yo no sé si debí aceptar este encargo de la Asociación . Hay
otros muchos técnicos, mucho más preparados que yo, que, segu-
ramente, lo hubieran desarrollado infinitamente mejor ; pero ya
que estoy aquí voy a tratar de hacerlo tan bien como pueda• y
de resumir en esta charla los conocimientos que los cinco año s
de práctica constante en la radiodifusión me han proporcionado ,
años durante los cuales he procurado no solamente atender a l a
rutina diaria del trabajo de la radiodifusión, sino también per-
manecer en contacto estrecho con las Compañías europeas que
se dedican a análoga actividad, siguiendo de cerca los resultados ,
éxitos o fracasos parciales obtenidos por sus estaciones, y reuni-
nidos así todos estos datos, tener ocasión de aplicarlos ahora a l
problema vivo de resolver la radiodifusión en España .

Para que no os llaméis a engaño, os debo advertir que no vai s
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a oír nada original . Se trata de un resumen de conocimientos, lo s
cuales todos poseéis ya a estas horas. También os pido perdón
por la falta de amenidad que ha de tener esta charla ; ya segura-
mente os habéis dado cuenta de ello .

Este problema, que me voy a atrever a desarrollar aquí, pa -
rece ser, que con motivo del Concurso Nacional de Radiodifusión ,
ahora pendiente, ha despertado un extraordinario interés entr e
técnicos eminentes de fama mundial, que han volcado su erudi-
ción en los diversos pliegos presentados al citado Concurso, se-
gún se hace constar insistentemente en alguno de ellos . Hay al-
guno de estos pliegos en donde se llega a decir que para el estudi o
que contiene se han hecho medidas de conductividad en diversas
partes del territorio nacional, que se han tenido en cuenta las con-
diciones geológicas, las físicas, las meteorológicas, y sospecho qu e
hasta a la Astronomía se la haya metido en danza .

Después de saber esto, ante tales alardes de ciencia, yo real -
mente me encuentro un poco cohibido, mejor dicho, me encon-
traba algo cohibido para desarrollar el tema. Ahora bien, des-
pués me he tranquilizado, porque he visto cómo alguna de estas
eminencias suponía, para una determinada emisora con 25 Kw . de
potencia, un alcance, con determinada intensidad de campo ,
de 300 Km . ; otra eminencia encontraba para una emisora de
doble potencia y de emplazamiento próximo, trabajando en l a
misma longitud de onda, un alcance que no llegaba a 100 Km . ; yo
no sé a qué serán debidas estas diferencias : quizá sea a qu e
uno se ha olvidado de tener en cuenta las condiciones físicas y
otro haya tenido en cuenta las astronómicas . Pero, en conse-
cuencia, después de visto este resultado ya hablo desde aqu í
con más tranquilidad, pues aun suponiendo que encontréis algú n
error de 10, 20, 100 ó 500 Km ., espero no le daréis importancia
y me lo .,sabréis disculpar, dada mi categoría bien distante de l a
de las eminencias internacionales mencionadas .

Al leer alguno de, estos estudios con todo este alarde de cien-
cia, yo me he acordado—no sé por qué me he acordado—de un
cuento, en el cual dos mercaderes llegaron al lejano reino de
Persia y tejían telas tan sutiles que solamente determinadas per -
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sonas podían ver . Y ahora, dejando bromas aparte, he sentido
que haya quien confunda España con el antiguo reino de Persia .

Pero voy a ceñirme al objeto de la conferencia, y, para esta-
blecer un cierto orden en la exposición, me voy a ocupar primero
de la propagación de las ondas, o sea de las leyes que la rigen ;
después vamos a ver las longitudes de onda que hay disponible s
en España ; vamos a ver, también, la distribución de la población
en España; y con todos estos datos vamos a enfocar, a grandes
rasgos, la solución general del problema -de la radiodifusión par a
nuestro país .

Al hablar del problema técnico no nos vamos a ocupar de las
emisoras ni de las características que deben reunir . Este es un
problema cuya solución la dan las casas constructoras : ellas son
las que se encargan, todas las importantes lo hacen, de incorporar
a sus emisoras tipo todos los perfeccionamientos que la técnic a
va introduciendo, y, por consiguiente, no es objeto de deliberación
en este lugar. Nos vamos a ocupar de la técnica aplicada, e s
decir, de la técnica de propagación de las ondas aplicada al cas o
particular de la radiodifusión .

Una antena emisora propaga sus ondas en todas las direccio-
nes. No solamente en todas las direcciones en un plano horizontal ,
sino también en todas las direcciones del espacio . Vamos a ocu-
parnos, en primer lugar, de las que se desarrollan en el plan o
horizontal, es decir, de aquellas que corren sobre la superficie de
la tierra y alcanzan directamente las antenas receptoras ; nos
vamos a ocupar de lo que en el argot profesional se llama l a
"onda directa" .

La onda que sale de una emisora sufre, al recorrer la super-
ficie de la tierra, una atenuación, atenuación que depende de un a
infinidad de factores. Depende de la longitud de onda que se
emplee, de la conductividad del terreno, de la naturaleza de l a
superficie del terreno, de la vegetación que lo cubre, etc . ; y aun-
que estos factores varían, naturalmente, en cada trozo de terreno ,
se puede llegar, suponiéndolos de una uniformidad media, a fijar
coeficientes en cada caso, para aplicar fácilmente las fórmulas de
propagación .

No vamos a hablar de fórmulas, porque, realmente, no es este
201
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el momento ni daría tiempo a desarrollar toda la teoría de l a
propagación ; pero vamos a desarrollar las ideas generales de l a
misma.

La atenuación es, en primer lugar, tanto mayor cuanto má s
corta es la longitud de onda empleada . La longitud de onda tiene
una importancia extraordinaria en la atenuación . Hay una dife-
rencia tan grande entre una onda de 500 metros y una onda d e
200 metros, que con una misma energía se puede alcanzar un a
distancia dos o tres veces mayor emplendo la primera que la se-
gunda.

Aquí, en estas curvas (fig . 1 .a ) , sobre poco más o menos, est á
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Fig. 1 . a-Atenuación de las ondas.

expuesto lo que a propagación de ondas se refiere. Supongamos ,
por ejemplo, una onda de 200 metros y 5 Kw . en antena. Aquí
tenemos, en el eje de las abscisas, el alcance en kilómetros, y en
el eje de las ordenadas, los ,milivoltios por metro que se pueden
obtener a las diferentes distancias. Así vemos que entre 5 y 1 0
kilovatios lo que se gana en kilómetros prácticamente es mu y
poco, y, en cambio, de utilizar una onda de 200 metros a utilizar
otra de 400 metros, lo que se gana en alcance es mucho más, y
este aumento se hace mucho más sensible si pasamos de un a
onda de 400 metros a una onda de 1 .500 metros.
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En la atenuación tiene también influencia la naturaleza de l
terreno, y su mayor o menor humedad ; según estos factores del
terreno se obtienen condiciones de conductividad que intervienen
en las fórmulas de propagación . Claro es que sería imposible de -
terminar . el alcance de una emisora tratando de analizar, por de-
cirlo así, todas las naturalezas de terreno que encuentran la s
ondas en su camino sobre la superficie de la tierra . Pero podemo s
estudiar las condiciones de la naturaleza de los terrenos circun-
dantes de uná emisora y establecer una conductividad media apro-
ximada que sirva de base para estos cálculos .

Voy a explicar ahora cómo se clasifican las zonas de servicio
de una emisora a los efectos de un estudio práctico. La intensidad
de la recepción se mide en milivoltios por metro, es decir, el nú-
mero de milivoltios inducidos en cada metro de altura de un a
antena instalada en determinadas condiciones. Para poder hacer
estos estudios comparativos se han designado, arbitrariamente ,
tres zonas de servicio de una emisora . Zona A, donde la intensida d
de recepción es superior a 10 milivoltios por metro ; zona B, donde
la intensidad de recepción es superior a 5 milivoltios, y zona C ,
donde la intensidad de recepción es superior a 2 1/2 milivoltios.
También se ha designado una zona que pudiéramos llamar 0 ,
donde la intensidad es superior a 30 milivoltios por metro y
dentro de la cual no se puede oír otra emisora que aquella qu e
da esta intensidad de campo .

En la zona A la audición es perfecta y posible con cualquier
aparato de galena en las condiciones peores de atmosféricos, et-
cétera . En la zona B se considera la recepción en galena segur a
en la casi totalidad de los casos con una buena antena exterior ,
y en la zona C también se considera la recepción casi segura co n
una buena antena exterior, aunque en aquellos puntos donde los
atmosféricos son especialmente pronunciados o hay interfe-
rencias de alguna importancia la audición puede no ser se -
gura.

Ahora bien ; para que se vea claramente lo poco que se gana e n
alcance, con relación a los aumentos de potencia y que la propor -
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ción se reduce cuanto más corta es la longitud de onda consedi-
rada, véanse los diagramas de alcance (figura 2 . a ) .

Con una onda de 400 metros vemos que con 4 Kw. se cubre
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Fig . 2.a-Alcances en Zona A en función d e
la potencia, utilizando las ondas de 400 me -

tros (curva de la derecha) y 250 ms .

en zona A una área de 25 Km . de radio y con 50 Kw. se llega en
las mismas condiciones a 60 Km . Obsérvese la desproporción entr e
potencias y alcances .

Si consideramos una onda de 250 metros vemos que es aú n
más antieconómico aumentar la potencia, pues la desproporció n
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se acentúa mucho más. Y aún más se acentuaría si fuera la zona C
la que tomáramos en consideración .

Si en la trayectoria de una onda, por decirlo así, se encuentr a
un gran núcleo de población, se presentan anomalías en l a
propagación de gran importancia. En el interior de las pobla-
ciones la absorción debida a las estructuras metálicas de los edi -

Fig . 3 .a

ficios, a las propias antenas de recepción, a las conduccio-
nes eléctricas de toda índole que hay en ellas, alcanza propor-
ciones extraordinarias. Si aplicamos las curvas anteriores a l a
determinación de la intensidad de campo en un punto situado e n
el interior de una población, los resultados serán erróneos .

Aquí se representa (fig . 3. a ) una casa "A" en medio del campo, en
la cual, con arreglo a las curvas teóricas, la señal recibida es
de 5 milivoltios por metro . Vamos a tomar ahora un punto a
igual distancia de la emisora, pero situado dentro de la pobla-
ción. Por todos estos efectos, las curvas, en vez de ser circulare s
en torno de la emisora, toman otra forma, y vemos que el punt o
situado en el interior de la población no está en la zona de lo s

205



A g®CIlACIIÓ 1 LáIDA1A1®L .& DP1INGP1d1I1CH:t®f
Y T tCt C®á DP T]ILICom,v ICÁC 9 ® N

5 milivoltios por metro, sino en la inferior a dos milivoltios po r
metro ; si hubiéramos previsto que íbamos a tener allí recepció n
en galena por estar a tal distancia de la emisora, nos hubiéra-
mos equivocado y la emisora así proyectada . hubiera sido un
fracaso.

Esto ha ocurrido en una porción de emisoras que se han ins-
talado, y voy a citar uno de los ejemplos más típicos, que es e l
de la emisora de Langenberg . La emisora de Langenberg está
situada a una distancia, en línea recta, de unos 50 kilómetros
de Colonia, y tiene una potencia de 15 a 20 Kw. en antena ,
potencia que, en teoría, puede dar audición en galena a tod a
la población ; sin embargo, instalada la emisora, y al empezar
a radiar, se vió que en el interior de la población de Colonia n o
se la recibía en galena, y esto obligó a poner una emisora loca l
de pequeña potencia especialmente dedicada a dar servicio a l a
población de Colonia . En Berlín hay una emisora que trabaj a
con 2 ó 3 Kw. en antena y está dentro del casco de la población ,
si bien próxima al límite . Pues bien, para que obtengan buen a
audición en galena en el otro extremo de la población ha sid o
preciso instalar otra emisora, radiando los mismos programa s
que la primera y con otra longitud de onda, a fin de evitar inter-
ferencias. Es decir, que para dar servicio a un sector de población
que no dista más de 15 kilómetros de una emisora de 2 ó 3 Kw. de '
potencia ha sido preciso instalar otra.

Hasta ahora nos hemos ocupado nada más que de la onda
directa, es decir, de la onda que, partiendo de la antena emisora ,
recorre la superficie de la tierra y va directamente a la anten a
del receptor.

Hemos dicho al principio que la antena radiaba ondas en toda s
las direcciones posibles ; algunas de éstas son reflejadas, parece
ser, en las altas capas de la atmósfera y vuelven después a l a
superficie de la tierra. Son reflejadas en las altas capas de l a
atmósfera únicamente durante las horas de la noche, porque du-
rante el día la ionización producida por los rayos solares impid e
esta reflexión . Esta cuestión de la reflexión de las ondas es uno
de los problemas más complicados, más interesantes y de mayor
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transcendencia en la radiodifusión, porque, realmente, la pertur •
bación que producen estas ondas reflejadas es importante, hast a
el punto de constituir su mayor enemigo, aunque es justo consig-
nar que en ciertos aspectos se presenta también como aliada, fa-
voreciendo la recepción a grandes distancias.
• Vamos a ver, sobre poco más o menos, lo que ocurre en u n
punto a cierta distancia de una antena emisora con motivo d e
esta onda reflejada . En este punto están llegando en cada mo-
mento dos ondas : la directa y la reflejada . A medida que nos
vamos alejando de la emisora la onda directa va disminuyendo
en intensidad. En las proximidades de la emisora la onda refle-
jada no existe ; pero a medida que nos vamos alejando, de ella l a
onda reflejada va dando señales de vida, y claro es que llega u n
momento en que esta onda reflejada, 'que aumenta, y la onda di -
recta, que disminuye, vienen a tener valores comparables ,

Si las condiciones de reflexión en la reflejada fueran cons-
tantes, entonces se produciría un fenómeno concreto de interfe-
rencia y habría zonas brillantes y zonas mudas perfectament e
determinadas ; pero, lamentablemente, no sucede así, pues las con-
diciones de reflexión varían constantemente y, por consiguiente ,
el camino de la reflejada varía también, y las dos ondas en uno s
momentos se suman y en otros se restan, y dan lugar al fenómen o
conocido con el nombre de "fading", que es el tormento del radioes-
cucha de estaciones lejanas . Y digo estaciones lejanas, y no de-
biera decirlo, pues en las muy lejanas el "fading" pierde importan-
cia. El "fading" cuando se hace más sensible es a cierta distanci a
de la emisora, y disminuye al alejarse de ella .

Sería interminable hablar aquí de todas las características que
tiene el "fading" . El "fading" se presenta a tanto menor distan-
cia de la emisora cuanto más corta es la longitud de onda em-
pleada. Y aquí vemos otra desventaja importante de disminuir l a
longitud de onda .

El "fading" se presenta, naturalmente, en las horas de l a
noche, cuando existe onda reflejada.

Estudios profundos sobre este fenómeno han revelado la exis-
tencia de dos tipos de oscilaciones que se presentan en el "fading" .
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Una, cuyo período es del orden de los minutos, y otra, del orden
de los segundos .

El "fading" presenta innumerables características, depende d e
una serie de factores cuya influencia no se puede determinar exac-
tamente, y se han establecido numerosas leyes empíricas qu e
definen más o menos exactamente el fenómeno .

De éstas la más interesante para nuestro estudio es la que s e
refiere a la distancia de la emisora a que el "fading" aparece .

Esta ley, que dista mucho de ser exacta, aparece repre -
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Fig. 4.a-Distancia a que comienza el " fading " en
función de la longitud de ondas.

sentada en la figura 4 . a ; se ha supuesto un coeficiente de con-
ductividad del orden de 10- 13. Así vemos que con una longitud
de onda de 200 metros el "fading" puede hacerse sensible a dis-
tancia tan corta como 50 Km . La distancia va aumentando a me-
dida que la longitud de onda crece, y llegando a la onda de 2 .000
metros, la zona donde comienza el "fading" se aleja a los 1 .000
kilómetros.

Nadie interprete este diagrama como representativo de una le y
matemática, sino como una expresión más o menos aproximada
de este aspecto del fenómeno.

La existencia del "fading" trae también una consecuencia in-
teresante para la radiodifusión, y es que da lugar a determina r
una potencia límite en las estaciones emisoras . De nada serviría
forzar la potencia al infinito si fatalmente a determinada distan-
cia ha de comenzar el "fading", y con él termina la zona a la

YOnM
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cual se puede aspirar a dar servicio seguro y estable . También
tiene influencia, tanto en el "fading" como en el alcance de la s
emisoras, evidentemente, la forma de la instalación del sistem a
emisor, es decir, del sistema de antena y tierra ; pero ese es un
problema a estudiar en cada caso particular y en el momento d e
instalar cada emisora, y, por consiguiente, se sale también del
objeto de esta charla .

Otra característica curiosa del "fading", y que también quier o
consignar aquí, es que empieza con un máximo, por decirlo así ,
en una zona que aproximadamente viene representada por el dia-
grama citado. Después, alejándose más de la emisora, los efecto s
del "fading" disminuyen. Alejándose más, vuelven a aumentar, y
así pasan por una serie de zonas más o menos afectadas . Llegando
a zonas muy remotas, como quiera que el rayo directo ha llegad o
casi a anularse, el efecto de las interferencias entre los dos rayo s
ha desaparecido y sólo quedan las oscilaciones debidas a las di-
ferentes condiciones de reflexión de las ondas reflejadas ; el
"fading" es, por tanto, mucho menos sensible, y esto da lugar a
las paradojas que ocurren en la radiodifusión, es decir, que s e
oiga mucho mejor una emisora situada a 2 .000 kilómetros que
otra enclavada a 500 kilómetros ; que aquí en España se oigan
en algunas zonas emisoras alemanas e inglesas mejor que la s
españolas, y que en Inglaterra y Alemania se oigan muy bien
emisoras españolas que en algunas regiones nuestras no son oída s
u oídas con dificultad y con todos los inconvenientes que llev a
aparejado el "fading" .

Como resumen de todo esto, que he expuesto quizá con u n
poco de desorden, dada la poca práctica que tengo de hablar en
público, se obtienen unas conclusiones que, para mejor fijar la s
ideas, voy a leer .

1 .° La zona de "recepción en galena" o de servicio perfect o
de una emisora aumenta poco en relación con la potencia empleada .
Ejemplo : El alcance en galena (zona B) de una emisora de
50 Kw., trabajando con 450 metros, es solamente tres veces supe-
rior al de una emisora de 1 Kw . en la misma longitud de onda.
En cambio, la clase de longitud de onda tiene una influencia mu -
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cho más decisiva. Así, por ejemplo, una emisora de 5 Kw ., tra-
bajando en 200 metros, da una zona B de 22 Kms. de radio . Do-
blando la potencia, el radio se amplía a 26 Kms. En cambio, con
los mismos 5 Kw. de potencia, trabajando en 400 metros, el radi o
de zona B queda ampliado a 44 Kms.

2.° Es antieconómico tratar de cubrir grandes extensione s
de territorio con una emisora en la gama de radiodifusión au-
mentando mucho la potencia . Esto sería justificable desde el punto
de vista económico, solamente tratándose de regiones muy densa-
mente pobladas donde cada kilómetro ganado aportase un contin-
gente considerable de habitantes .

3.° Es más antieconómico aumentar la potencia cuanto má s
corta sea la longitud de onda y, por tanto, en general convendrí a
asignar las mayores longitudes de onda disponible a las emisora s
más potentes .

4.° Solamente en longitudes de onda próximas o superiore s
a 1.500 metros se obtiene, con el aumento de potencia, una am-
pliación sensible de las zonas de servicio .

Hay otro punto que he olvidado mencionar antes al hablar d e
la recepción en las poblaciones, y es que no solamente la re-
cepción se hace más dificultosa por la absorción que produce l a
población en sí, sino por las condiciones en que viven los habitan -
tes de las poblaciones. Si al habitante del campo le es fácil . ins-
talar una buena antena exterior, el de la población no disfruta
de igual ventaja . De modo que si el uno necesita un campo d e
2 1/ o 5 milivoltios por metro, el otro necesita un campo mayor
para obtener una recepción igual con una antena interior, que ,
en la mayoría de los casos, es la única para él posible de ins-
talar .

Sentadas todas estas consideraciones y conclusiones, vamo s
ahora a ver cuáles son las que pueden considerarse necesidade s
de España en lo que a radiodifusión se refiere ; es decir, vamos a
definir un servicio que pudiéramos llamar "ideal" para España .

Hay muchas maneras de considerar esto . Hay quien considera
que este servicio "ideal" sería el que permitiera seleccionar en
cualquier punto de la nación 20 emisiones distintas en cada mo-
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mento dado ; y hay quien cita en favor de este argumento e l
ejemplo de Norteamérica, en donde en cada ciudad hay diversa s
emisoras funcionando al mismo tiempo . Pero esto, que es con-
veniente en América, donde la capacidad adquisitiva del habi-
tante medio le permite comprar aparatos selectivos, puede se r
desastroso, y lo es en realidad, en países de menor brillantez eco-
nómica. Yo creo que ahora el servicio que puede considerarse
como "ideal" para España es aquel que permita por lo menos ,
en cualquier punto del territorio español, oír en galena una emi-
sora, lo cual quiere también decir audición perfecta en lámparas ,
y procurar que en la mayor parte posible de él pueda haber un a
selección de dos emisoras, pero dos emisoras separadas en e l
orden de centenares de kilociclos, es decir, posibles de selecciona r
con aparatos de un coste mínimo. Quiero decir, concretando, que
haya posibilidad de recoger en cada sitio una emisión en ond a
larga y otra emisión en onda de radiodifusión . Más adelante ,
cuando ya una gran parte de los españoles tengan aparatos re-
ceptores y puedan dedicar, por haberse interesado más en la ra-
diodifusión, un presupuesto mayor a estas atenciones, quizá sería
llegado el momento de ofrecerles una mayor selección de progra-
mas ; pero, hoy por hoy, creo que lo apuntado es lo más conve-
niente. Hasta ahora hemos hablado en términos generales de la s
condiciones de propagación de las ondas ; pero ahora, para aplica r
ya todo esto al caso especial de España, hay que tener en cuenta
qué longitudes de onda están disponibles para hacer la radiodi-
fusión en España . Al decir esto de qué longitudes de onda hay
disponibles es preciso advertir que últimamente se ha hecho u n
convenio internacional, mediante el cual se han repartido las lon-
gitudes de onda disponibles para la radiodifusión. Para la radio -
difusión, en términos generales, hay tres gamas de longitudes d e
onda : la extracorta, la media y la larga . La extracorta, del orden
de 30 metros ; la onda media, comúnmente llamada de radio -
difusión, entre 200 y 600 metros, y la onda larga, entre 1 .250
metros y 2.000 Estas ondas, al principio, cada uno se las re -
partió como pudo ; pero, naturalmente, el número de interferen-
cias era tan grande, que no hubo más remedio que acudir a con -
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venios internacionales, que primero eran privados, y últimamente ,
en una reunión celebrada en Praga, han tomado el carácter de
oficiales. Como resultas de este Convenio de Praga, España sola -
mente puede disponer para sus emisiones, oficialmente, de seis
longitudes de onda .

Las seis longitudes de onda, dentro de la gama de radiodifu-
sión, de que podemos disponer son las siguientes : 424,3, 368,1 ,
348,8, 267,6, 251,5, 229 .

Estas longitudes de onda las disfruta España con carácter d e
exclusiva, es decir, que, legalmente, ninguna otra nación pued e
utilizarlas . Aparte de esto, tiene derecho a cierto número de la s
ondas llamadas "comunes", que cualquier país puede utilizar .
Las ondas comunes se establecieron porque era mucho mayo r
el número de estaciones que el número de ondas disponibles, y ,
por consiguiente, hubo que llegar a esta solución para dar cabid a
a todas .

Estas ondas son, hoy por hoy, insuficientes, y, en justicia ,
mediante un nuevo acuerdo, esta situación debía modificarse, por -
que hoy día hay países en Europa que tienen más ondas que las
que necesitan, y otros, menos. Hay países, como Holanda, que
están utilizando dos ondas largas y una media cuando, con arregl o
a la extensión de su territorio, tendrían suficiente con una ond a
media. Como ese desequilibrio no puede existir, debemos espera r
que desaparezca y que España obtenga, cuando menos, una ond a
larga de las comprendidas entre 1.250 y 2.000 metros, a más de
las seis ondas medias antes enumeradas .

Antes de pasar al estudio general vamos a hacer un exame n
somero del reparto de la población en España . Este mapa da idea
del reparto (fig . 5. a ) . La- masa de la capital, en el centro ; en
torno, regiones muy escasamente pobladas, y luego, la zona litora l
donde la densidad de población es mucho mayor . Es decir, las
condiciones más desfavorables para hacer el servicio de radio -
difusión . Si a esto añadimos que la parte central es una meset a
y que las zonas del litoral, es decir, las más pobladas, están e n
sombra de radiación respecto de una emisora que se instalara e n
el centro, vemos que a las malas condiciones de distribución d e
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población se unen también las malas condiciones físicas de nues-
tro territorio nacional .

Para estudiar con más detalle esta distribución de población ,
hemos dibujado sobre un mapa de España circulitos agrupado s

ngi/bdde o,u/a=349m/2'
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Fig. 6 . 8

en las Cabezas de Partido, cada uno de los cuales representa 10.000
habitantes .

De este modo podemos estudiar rápidamente el número de ha-
bitantes comprendidos en las diferentes zonas de servicio de cual-
quier emisora que se proyecte . Podremos, también, tantear l a
potencia y longitud de onda más apropiada y eficaz en cada caso .
Así se han obtenido los diagramas adjuntos (figuras 6 .a y 7. a ) ,
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en los cuales las abscisas representan distancias a las emisoras ,
y las ordenadas, el número de habitantes comprendido dentro de l
círculo correspondiente .

También por medio de estos diagramas se puede tantear e l
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emplazamiento más eficaz de una emisora cuando se trata de un a
zona donde la población está más o menos uniformemente repar-
tida, como sucede en Galicia . El resultado de estos tanteos se v e
en el diagrama correspondiente, del cual se deduce que colocand o
la emisora entre Vigo y Orense se alcanza, a partir de un radi o
de 30 kilómetros, un número mayor de habitantes que colocándol a
entre Vigo y Pontevedra. Con estos diagramas vemos también
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que hay regiones en donde el aumento de potencia supondría un
aumento tan pequeño en el número de habitantes servido, qu e
sería antieconómico seguir tal orientación .

Expuestos ya todos estos datos, vamos a pasar a estudiar la
solución en lo que se refiere a número, clase y potencia de emi-
soras que necesita España para un servicio completo de radio -
difusión .

Desde luego, no podemos pensar en poder cubrir la totalidad
de la población española con las seis longitudes de onda medi a
que tenemos asignadas, pues las zonas de servicio posible co n
estas seis longitudes de onda, sumadas, no llegarían a dar l a
totalidad de la superficie del territorio . Por consiguiente, para
dar servicio a toda la población es absolutamente imprescindibl e
una onda larga con la que la zona de servicio pueda abarcar tod o
el territorio peninsular, y que es lógico se coloque en el centro
geográfico de España, o sea en las proximidades de Madrid .

Antes de hablar de las potencias que conviene asignar a esta s
emisoras debemos aclarar algo referente a la designación de esta s
potencias.

En un principio se acostumbraba a medir la potencia de una
estación por los kilowatios disipados en el último paso oscilador ;
pero como había muchos sistemas de modulación y . el porcentaj e
de ésta varía en los distintos tipos de emisoras, a igualdad d e
cifras podían corresponder, naturalmente, potencias radiadas muy
diferentes . Más tarde se comenzó a designar la potencia de la s
emisoras por la corriente de reposo en antena, sin modular ; pero
esto, que ya daba una idea más aproximada que lo anterior, pre-
sentaba el inconveniente de que no tenía en cuenta la profundidad
de modulación que afecta, naturalmente, a la energía radiada, qu e
es la que interesa en la recepción. Por esto, en la última Conferen-
cia celebrada en La Haya se acordó adoptar como designació n
única la energía modulada en antena .

Estos diferentes modos de designación han dado lugar a
muchas confusiones, que es de esperar desaparezcan cuando todos
se decidan a adoptar la designación acordada en La Haya .

En el mapa adjunto (fig. 8. a ) , asignando al territorio español un a
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conductividad media de 10-13 , se indican los alcances que con una
longitud de onda de 1.500 metros y una energía de 90 Kw. se ob-
tendrían para una estación instalada en el centro ; y ello hace ver
que, teóricamente, con una emisora tal quedaría cubierta en ga-
lena la casi totalidad del territorio peninsular . En todo caso, com o
estas estaciones de tipo de 90 Kw. son construidas, en su mayor
parte, de modo que se pueda adaptar fácilmente un suplement o
para duplicar la potencia, si se viera que ésta de 90 Kw. no cu-
briera satisfactoriamente la población rural, podría ampliarse con
posterioridad sin introducir ninguna modificación fundamental e n
la instalación .

Con esto nos hemos referido a España en su conjunto. Pero
España tiene una serie de regiones muy diferenciadas, regiones
en que las costumbres, gustos artísticos, etc ., varían mucho . Todo
esto tiene que entrar en juego al estudiar la radiodifusión, y com o
hay estas seis longitudes de onda disponibles, es natural instalar
emisoras regionales en las comarcas más diferenciadas, como so n
Madrid, Cataluña, Levante, Andalucía, Asturias y Vascongadas .

Los núcleos de población más importantes dentro de estas re-
giones son los de las capitales respectivas, y, por tanto, en su s
proximidades se encontrará el lugar más adecuado para su em-
plazamiento. No queda esto tan definido, según hemos dicho antes ,
en lo que se refiere a la región gallega . Pero ya hemos indicado
también la solución que el diagrama nos da para este caso .

Y ahora vamos a hablar de la potencia más conveniente de
asignar a estas emisoras. Este es un tema donde cabe discusión
interminable, pues su resolución depende de una serie de circuns-
tancias que van cambiando, y, por consiguiente, lo que hoy pued e
ser lo más acertado, puede dejar de serlo en el transcurso de
relativamente poco tiempo .

Es preciso no dejarse engañar por el espejuelo de que cuanto
mayor sea la potencia mejor será el servicio prestado . Es un
criterio demasiado simplista, según el cual todos los ferrocarrile s
habrían de tener vía doble, todos los automóviles, 100 caballos ,
y todos los caminos vecinales habrían de ser carreteras de primer
orden .
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Es preciso no olvidar el factor económico, o sea el de rendi-
miento de la emisora con arreglo al servicio que ha de prestar.

Vimos al principio de esta charla que los aumentos de alcance
de una emisora estaban muy lejos de estar en proporción con lo s
aumentos de potencia . Y si a esto se añade la circunstancia d e
que España, lejos de tener una población uniformemente repar-
tida, la tiene concentrada principalmente en torno de las capitales
y al alejarse de ellas la densidad disminuye en términos extra -
ordinarios, nos convenceremos aún más de que el empleo de po-
tencias muy grandes en España es solamente un lujo ineficaz .

Como consecuencia de todas estas consideraciones, y despué s
de una serie de tanteos sucesivos, hemos llegado a la conclusió n
de que las potencias más convenientes para España, dado el es-
tado actual de la cuestión, es de 7 y 1/2 Kw. para las regionale s
de Sevilla y Vascongadas y 18 Kw. para las restantes regionales ,
y que el reparto de longitudes de onda más eficaz, dentro de la s
distintas emisoras regionales, es el siguiente :

Madrid, 424,3 ; Valencia, 368,1 ; Cataluña, 348,8 ; Galicia, 267,6 ;
Vascongadas, 251,5 ; Andalucía, 229 .

Por último, habrá algunas grandes poblaciones, como Za-
ragoza, Granada y otras, que por su distancia a una emisora
regional no podrían disfrutar de un buen servicio ; por eso, la
red de emisoras nacional y regionales que antes hemos descrito
habría que completarla con emisoras locales de pequeña potenci a
que se vayan instalando en estas poblaciones de importanci a
donde se considere que el servicio es deficiente .

En Madrid, a pesar de existir la emisora nacional, de ond a
larga, es también conveniente el funcionamiento de una regiona l
de onda media : primero, para dar programas alternativos, y se-
gundo, porque hay un gran número de aparatos instalados que
sólo pueden sintonizar con ondas medias y se originaría un gra n
trastorno si al poner la onda larga se suprimiera aquélla .

Respecto a la onda corta, no tiene eficacia para el servici o
nacional ; es cosa más bien de significación internacional, pero
el número real de oyentes en esta longitud de onda es muy
reducido : son oyentes que más que a escuchar emisiones se de -
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dican a cazar emisoras . Unicamente tendría alguna utilidad na-
cional para los oyéntes de Canarias y de las colonias de Guinea ;
pero como la utilidad habría de ser muy relativa y la instalació n
costosa, entendemos debe quedar relegada a última etapa en e l
plan general de instalaciones .

Creo innecesario decir que para que la red de emisoras
rinda todo su fruto es preciso disponer de circuitos telefónico s
apropiados para la transmisión no sólo de la palabra, sino tam-
bién de las más altas frecuencias que se encuentran en la música.

Estos circuitos no solamente permiten un intercambio espi-
ritual entre las distintas regiones, sino que permiten tambié n
dar toda la eficiencia económica a los programas, haciendo llega r
las emisiones más costosas de las grandes capitales a las antena s
de las pequeñas emisoras locales .

Y por último, quiero expresar la esperanza de que todas esta s
estaciones que hemos visto en el mapa en dos dimensiones ad -
quieran pronto la tercera y la radiodifusión española entre en un a
nueva etapa duradera y estable.
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